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El misterio de las constelaciones se rasga, por 
fin, ante los ojos atónitos, desmesurados de expec• 
!ación, del príncipe Abderramán-ben-Abdemelic­
el-Omeya, último descendiente de la más noble 
familia de Koreích, discípulo del sabio Alf-ben­
Jusuf-el-Galid , ilustre hijo de Córdoba, cuyas ta­
blas astronómica sirvieron de pauta a las del céle­
bre rey de los cristianos Alonso-ben Ferdéland. 

El rostro pálido, consumido por la fiebre de 
tenaces vigilias, se inclina ávidamente sobre las 
amplias tiras de piel de rinoceronte, donde signos 
mágicos trazan tortuosos caminos de serpientes. 

La vieja lámpara de bronce, trabajada a cincel 
como una joya, hermana de las cuatro mil sete• 
cientas que alumbraban la gran Aljama de Córdo, 
ba, pendiente por salomónicas cadenas de plata 
de la alta bóveda encristalada, arroja una luz lf­
vida, casi sangrienta, nublada a veces por el re­
vuelo de algún murciélago, sobre el amplio ta­
burete de cedro incrustado de marfil y gemas, 
todo cubierto de rollos de pergamino y astrolabios. 

El trémulo resplandor de la luna envuelve el 
resto del atrevido Observatorio que el genio de 
Azhuna levantara sobre la torre más soberbia de 
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la Alhambra, como un penacho de pedrería sobre 
un turbante real, en un rútilo ensueño de plata 
fosforescente. 

-¡Bendecido el nombre del Seilorl ¡Acatados 
sean sus designiosl-murmura jubilosamente el 
joven príncipe. 

La bella testa varonil se alza triunfal. 
Los grandes ojos rasgados, donde la noche en­

cendió la negra hoguera de sus ébanos profundos, 
se dilatan bajo las negras pestañas, como si qui­
sieran absorber en sus retinas toda la luz de la 
Luna y la celeste claridad de la Hora. 

Por los abiertos ajimeces asciende, con la lumi• 
nosa polvareda estelar, el ensueño múltiple, fas, 
tuoso y primaveral, de la ciudad dormida a la 
sombra de sus mil torres, de sus murallas cubier­
tas de hiedra, de sus cármenes desbordantes de 
flores. 

La música de las fuentes, de las innumerables 
fuentes de la álhambra, perla la noche de frescu­
ra. Se la siente gotear, filtrarse palpitante en las 
en trallas removidas de la tierra fecunda, y correr 
por las venas de la sombra, como la sangre fragan• 
te y fabulosa de una eterna juventud. Los ruise­
ñores asaetan el espacio con su voz de cristal y 
de suspiros, desde fos jardines de los Adarves, 
en los kioscos de la plaza de los Aljibes, entre los 
cipreses y los naranjos de los maravillosos patios 
del Alcázar, y más abajo, en todos los cármenes 
que desbordan sobre el Dauro sus vivas canastillas 
de flores. Y sobre tantas bellezas, desde los astros 
perennes y rutilantes, los arcángeles del Silencio 
descienden por gráciles escalas de plata, con el 
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lnd!ce en el labio, recogidas las alas, plegadas las 
lúmcas, cautos los pasos, para no turbar el frágil 
eQcanto del misterio nocturno. 

Las hogueras de las atalayas parpadean como 
pupilas vigilantes que luchan con el sueño, entre 
el verde profuso de los huertos y las manchas te­
nebrosas de los bosques abruptos. y más allá 
rasgando el cielo con su casco de plata, se elev¡ 
la Mon:aña de la Nieve, como un centinela que 
custodia el sueño de la ciudad predilecta de Allah 
la sultana de Occidente, de esa ciudad cuyo nom'. 
bre es frescor de aguas y dulzura de mieles, de 
Granada la Bella. 

Bajo el doble arco de la puerta aparece la 
patriarcal figura de All-ben-Jusuf-el~Galid, 

Su luenga barba blanquea flutuante a lo largo 
del amplio ropón de seda carmesí franjeado de 
oro. 

Bajo la nieve del turbante, la negra voracidad 
de sus ojos proyecta sobre el rostro escuálido una 
sombra de austera gravedad. 
. -¡Alabado sea Allah, clemente y misericor­

dioso! Su magnificencia derrame sobre tu frente 
¡oh, Abderramán, hijo de reyes, descendiente dei 
Profeta, todos los bienes que prodigó a manos lle-
nas sobre tu estirpel-murmuró despacioso, incli- ~ 

dn~ose en una profunda reverencia, hasta sentir 
la frialdad del pavimento bajo la palma de sus 
manos. 

El joven se abalanza a su encuentro, no pudien­
do con:ener la impetuosidad de su impaciencia, 
como s'. la llegada imprevista, casi providencial, 
del sabio Hafiz pudiera aportar a su espíritu atri-
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bulado la palabra milagrosa que serena los mares 
y hace que se detengan, jadeantes los flancos y su­
dorosas las crines, los negros corceles de la tem­
pestad. 

-Ve, Ali, lo que arrojan estos cálculos. Descifra 
los inmutables designios de las estrellas-la voz se 
rompe de emoción, y ante los ojos febriles y pro­
fundos del anciano, las manos trémulas desen, 
rollan torpemente las largas tiras de piel de rino­
ceronte, cubiertas de fórmulas astrolábicas. 

AH-ben-Jusuf las examina atentamente , una por 
una, escudriñando el signo más fút il. 

El silencio es tan profundo, que se oye el latir 
violento y presuroso del corazón, y hasta el ja­
dear del aliento entre los -finos labios mordidos de 
impaciencia. 

-Príncipe-interrumpe el anciano-los sellos 
se han roto, y el libro de la Verdad, el libro escri• 
to con caracteres de fuego, va a abrir sus páginas 
ante tus ojos mortales. ¿Podrán tus pupilas leer 
sin des! umbrarsel ¿ Estarán suficientemente puros 
tus oídos para escuchar el eco de la palabra divinal 

-Jamás dejé de cumplir los preceptos korá­
nicos. Tú sabes que mis ojos sólo se abrieron para 
la adoración de Allah y que mis oídos sólo oyen 
las mfaimas y las alabanzas del Altísimo. 

El índice de AU-ben-Jusuf señala, uno por uno, 
los signos cúficos escritos sobre la piel encerada. 

-Este cometa cuyo caudal de luz se extingue 
entre Ja polvareda de plata de los astros, presagia 
el fin del Islam en estas fértiles tierras que nues­
tros mayores fecundaron con sangre y abonaron 
con sus propios huesos, Esta estrella luciente, de 

IL ÚLTIMO ABDl!RRAMAN 143 

una pureza de luz única, que fulgura como un dia­
mante, entre la constelación del León y de las 
Vírgenes, predice un hombre puro: un corazón de 
león en cuerpo de virgen, 

El sólo puede <.le tener la ruina de nuestra ley. 
Sus labios puros sabrán decir la palabra salva­

dora y su brazo de león será capaz de esgrimir vic­
toriosamente la corva cimitarra del Profeta. 

Los arcángeles del Señor nos abandonan horro­
rizados de tantas iniquidades. 

Hemos confiado a los ineptos los bienes que el 
Seilor encomendó a nuestro cuidado. Los ambi­
ciosos son como el mar, que con todo viento 
se alborota. 

Nuestros brazos se han cansado de acuchillar a 
nuestros propios hermanos, y ya no pueden resistir 
el golpe de nuestros enemigos. Córdoba, Sevilla y 
Murcia han caído en poder de los cristianos. 

Nuestras taifas vagan desordenadamente por el 
Norte de El-Mogreb, Todo parece presagiar un 
próximo desastre. De Arabia y de Persia, hombres 
pálidos por el terror, llegan presurosos a reclamar 
el auxilio de nuestros brazos. Las armas cristianas 
se aprestan a conquistar nuestros dominios. Sus 
galeras llenan el mar, y son tan innumerables, que 
los mástiles proyectan en las olas las mismas som­
bras que los espesos bosques sobre su tierra de 
brumas. La polvareda que levantan sus patrullas 
nubla el sol y ensombrece los caminos, de naran­
jos y tamarindos, que conducen a Damasco, y las 
espadas y las cuchillas de los bárbaros se afilan 
en las mismas piedras que hicieron relampaguear 
los cascos de nuestros corceles victoriosos. La 
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cruz se proyecta en las arenas de nuestros ~esier­
tos, y acaso dentro de poco abrirá también ,111 

brazos sobre los santos minaretes de la. Kaaba, 
como los ha abierto ya en la gran Al1ama de 
Córdoba. . 

Abul-Beca, el gran poeta de Ronda, lo ha dicho 
en estas lágrimas que Ja religiosidad de Alhamar 
hizo suspender de los alicatados de su cámara, re­
cordándole el dolor y la vergüenza del Islam: 

Ahora nuestras mezquitas trocáronse en iglesias: 
sólo brillan en ellas la cruz y las campanas~ 
y nuestros almibábares, aunque de duro le?º'. 
lloran nuestras desdichas Y se anegan de lagrimas. 

Necesitamos un caudillo que se imponga sobre 
todas las rivalidades, que congregue en torno de 
su estandarte todas las banderas, que or~ene_ nues; 
tras almofallas y las conduzca a la v1ctor_1a, Tu 
eres joven y fuerte. Tú puedes ser el elegido del 
Señor. Descendiente del Profeta, tu sangre es más 
pura que la de los kalifas de Damasco y la de los 
emires granadinos. Mi fidelidad te ha criado en las 
prácticas de las mb santas máximas del Korán: 

cAléjate del ignorante y teme su contacto.• ~n 
derviche sale por si mismo de las olas, Un sabio 
saca también a los demás. 

Te aislé de todo; y para estar más cerca de 
Dios me encerré contigo en una vieja fortaleza de 
las inexpugnables Alpujarras, entre los restos de 
la gran biblioteca de Córdoba, que fundó la mag­
nanimidad del kalifa Alhakemben-Ab~erramán, y 
que tus padres custodiaron con el mismo fervor 
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que se guardan en Meca las reliquias de Ma­
homa. 

Toda la ciencia acumulada en mi, por tantas lu­
nas de estudios voraces, la ful volcando como el 
ánfora de un rlo caudaloso en el mar ávido y pro­
fundo de tu esplritu. Un tenaz presentimiento me 
advertía que vigilase en ti al más alto destino de 
nuestra raza. De todos los descendientes del Pro­
feta, tú sólo puedes ser el elegido, por la doble 
virtud de la sangre y de la inteligencia. El sabio 
Abulfaragl-el-Isfahani pareció presentir tu valor, 
cuando escribía: 

« La luna del Islam tendrá un eclise; los pastores, 
atemorizados,. abandonarán el rebaño, y los lobos 
caerán sobre él en furiosas manadas. Pero de tie­
rras de Occidente vendrá un leoncillo, cachorro 
del más noble linaje de Hegiaz y, para mayor gloria 
del. Altísimo, ahuyentará a los lobos y pondrá a 
buen recaudo el rebaño. 

Tú puedes ser el cachorro de fos viejos leones 
que cantó el poeta de El Aganir. Tu brazo es el 
más fuerte y tu pierna la más ágil. Puedes detener 
un carro de combate sólo con afianzarlo por el ra­
yo de una rueda, Eres capaz de desjarretar un toro 
y vencer a los cabalbs del viento. Podrlas cazar 
los halcones al vuelo. Hice tu carne dura como el 
granito de nuestros montes, y tu alma blanda como 
la arcilla de los alfareros de Fajalauza, que deja 
impresa la menor huella. Tu inteligencia no tiene 
más limites que Dios, 

Has buceado en el mar de lo infinito v sales de 
él con las manos colmadas de todas las p;rlas de la 
1abidurfa, Como el rey Salomón, conoces la músi. 
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ca de los astros y lees en ellos como un quiro­
mante egipcio en las rayas de las manos. 

Has sido conducido a la cima de un monte para 
oir la palabra que no se olvida nunca y es la mejor 
guía de los pueblos. Y serás introducido por Dios 
en los jardir.es ricamente regados por límpidas co­
rrientes de agua perfumada. Llevuás brazalete de 
oro y de perlas, y el forro de tus vestidos será del 
brocado más rico. Las falanges angélicas se abrirán 
para que pases. Los más gloriosos caudillos arroja• 
rán a tus pies sus cimitarras, y los profetas te sen­
tarán entre ellos, en sus mismos tronos de pedre­
ría, fulgentes como relámpagos, como incendios de 
iris. ¡Tú puedes ser, oh, Abderramán, el glorioso 

restaurador de la Ley!> 
El acento del anciano tiene una solemnidad pro-

fética, y sus palabras, armoniosas y graves, van 
cayendo en el silencio sonoro como un desgranar 
de sartas de perlas so'Jre un joyero de cristal de 

roca. 
-¡Oh, AH! ¡Si no te engañases! ¡Si fuera esa la 

predicción de los astros!-exclama el joven prín• 
cipe, dejándose arrastrar como en un torbellino 
por el orgullo de su destino soberbio. 

-¡Oh, Abderramán; ten fel Cierra los ojos hasta 
que los párpados te pesen como de plomo, y lán• 
zate violentamente al abismo que el Destino abre 
ante tus plantas. Dios sabrá conducirte, y con los 
ojos cerrados verás lo que no vió mortal ninguno. 

Si dudas, se apagará la lámpara que el Cielo 
puso en tus manos; la lámpara maravillosa que te 
hará ver todos los tesoros del mundo, aun aquellos 
que yacen sepultados en las entrañas de la Tierra, 
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Haz cu_e~t~ que atraviesas un puente frágil entre 
dos prec1p1C1os. En cada mano llevas una copa 
colmada de agua. y a la menor flaqueza tuya las 
copas se de~bordarán. Sé fuerte y confía ciega­
mente en D 10s. 

Cuando la Providencia te pone en las manos la 
cuerda de la felicidad, todas las criaturas concu­
rren a hacerte 1'.'liz. _Tus mismo$ enemigos te ayu­
darán. En cam b10, s1 la desgracia te persigue nada 
podrá librarte de ella. No está seguro el infeliz 
au~que se encarame a los nidos de las águilas ni 
evitará las saetas del Hado aunque se suba a'ias 
estrellas. Así lo quiere el que todo lo puede. 

Ten confianza en tu estrella. No palidezcas ja­
má~ ante los demonios que te asalten para hacer 
vac!lar tu fe. Los arcángeles estarán contigo para 
defenderte ~on sus escudos de diamantes y desba­
ratar !ªs leg10nes de Eblis con sus espadas de fue­
g~. Dios sembrará el terror en las filas de tus ene­
m,~os. y tú les golpearás en la nuca hasta que te 
de¡en franco el paso. 

-¡O~, si todo se redujese a aplastar de un maza­
zo al g,~ante más terrible, custodio de los tesoros 
del De_sttno; a derribar de una lanzada al dragón 
más v10lentol .. Mi estirpe brillaría más fúlgida q e 
el Sol en el zénit. Mi mano sa!>ría sostener el e~­
ta?darte verde del Profeta, como lo sostuvieron 
m1s antepasados los califas de Oriente y los emi­
res de España. y de nuevo el tropel victorioso y 
veloz de nuestros corceles aventaría el polvo de 
las estep_as castellanas. y los muros de Córdoba, 
de Murcia, de Toledo, de Sevilla y de Valencia se 
verían coronados por los turbantes del Hegui~. y 
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nuestros gritos de guerra aullarlan como lobos 
hambrientos en las gargantas de las guájaras y des­
filaderos, camino de Afranc. 

Y en el frenes! de la exhaltación, sus ojos ar­
den, su faz se transfigura, como si pasase entre el 
polvo y el Sol y los relámpagos de las armas, un 
glorioso desfile de banderas triunfantes; y el cuer­
po ágil y esbelto se esculpe con relie,·e heroico 
bajo la plata de la Luna. . 

Sólo le falta la espada de fuego para seme¡ar 
as!, con toda la impetuosa belleza de la juventud 
y de la fuerza y entre el flotante desorden de las 
vestiJuras blaricas, el Arcángel exterminador Y 
violento que en el combate de Bedre luchó al lado 
de Mahoma, y en los tiempos patr;arcales alimen­
taba la cólera de los Profetas centenarios. 

-Príncipe, tú puedes ser el elegido del Señor. 
Los astros lo presagian. Pero siempre tu corazón 
de león ha de latir en un pecho de virgen. Jamás 
tu boca se ha de profanar para que sea digna de la 
verdad y el aliento divino pueda salir de entre tus 
labios sin mancharse. 

¡ Que tus ojos mortales no vean más belleza que 
la de tus sueños! ¡ Que tu pie vencedor aplaste 
siempre a la serpiente y a la mujer que inte'lten 
detenerlo en su camino! La serpiente es la conde­
nación eterna. Y los muslos y los brazos de la mu· 
jer se han hecho para que se enrosque en ellos la 
serpiente. Los besos nos dejan exhaustos ~e ~an­
gre heroica. Si vas a la Meca en peregrmac1ón, 
más que a la aridez del desierto y a las zarpas de 
las fieras y a la mortal embriaguez del Sol, de~es te• 
mer al encanto verde y venenoso de los oasis flo-
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ridos que fingen los demonios para la perdición de 
los buenos creyentes. Quien se duerme al arrullo 
de sus ~guas, bajo la frescura de sus palmeras, no 
besará ¡amás la piedra negra de Kaaba, ni sus ojos 
se abrirán de nuevo a la luz, ni sus oídos escucha­
rán más que los chillidos de los réprobos y el cas­
tañetear de dientes de los condenados. Sé puro 
y serás fuerte... Corazón de león en pecho de 
virgen. 

Estremece el silencio un repentino florecer de 
rosales de cristal. 

El cielo se dilata, hasta hacerse cóncavo como 
una copa, para recoger en sus paredes hasta la úl­
tima vibración musical. Y tina voz femenil, des­
mayada de ardor, canta a lo lejos, acompañada de 
la guzla, tras los ajimeces calados del mirador de 
Lindaraxa, una canción de amor, donde todos los 
leones del Deseo abren sus rojas fauces, ávidos de 
sangre tibia y de carnes virginales. 

Sobre el jardín la Noche es una 
fragante y tibia invitatiS. 
¡Ven a soñar! Plata de luna 
tiembla en el mármol del balcón. 

La brisa, es como el tibio aliento 
de un rojo labio sensual. 
El suríidor, desgrana al viento 
sus frescas sartas de cristal. 

Amor, reclina con pereza 
entre mis senos tu cabeza. 
Tiembla el luar sobre tu tez. 

Y en sus blancuras pasajeras 
son más profundas tus ojerai:, 
y más mortal tu palidez. 
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II 

Vistosas cuadrillas de esclavas, ataviadas con 
las más ricas telas de Oriente. envueltas en gasas 
flotantes tan sutiles como el aire, invaden con la 
alegría de su juventud y de su belleza, la calada 
galerla del patio de los leones. Entre risas y can­
tares desfilan todas bajo el airoso arco de la Sala 
de las dos Hermanas, conduciendo en artísticas 
canastillas de mimbre las flores más frescas de 
los jardines del Alcbar y los más sabrosos frutos 
de los huertos de la vega. 

Sobre repujados azafates de plata, el iris de los 
velos trasparece a la luz, y las joyas más fúlgidas 
rajampaguean como un tesoro astral entre la púr­
pura y la seda turquí de los cincelados co!recillos 

persas. 
Todas atienden por los más bellos nombres: 

Noemia, Rahdiá, Sobeida, Bohia, Kethira, Saida, 
Zahra, Malíha; nombres que expresan en su poéti• 
ca dulzura todo cuanto de gracioso, apacible, ri­
sueño, claro, fecundo, florido y feliz existe sobre 

la Tierra. 
En los cabellos oleosos tintinean zéquies; en 

los tobillos y en los brazos desnudos, fulguran las 
ajorcas y brazaletes, y en torno de los cuellos 
gráciles centellean los collares. Y uua música de 
oro acompaña el ritmo de sus pasos sobre el so• 
noro pavimento de mármol de Macael. A un lado 
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de la estancia se oculta, bajo un soberbio pabe­
llón d~ damasco carmesí recamado de perlas y 
protegido por los blancos pliegues de un suntuoso 
tapiz de Siria, el estrecho arco del pequeño Alha• 
mie, destinado al reposo de la bella favorita del 
emir. 

En los ángulos de la sala se destacan otros cua­
tros arcos que, en unión de veinticuatro colum­
nas _esbeltas y gr~ciles como palmeras de piedra, 
sostienen la ampha bóveda resplandeciente re­
cubierta de pequeñas cúpulas con fúlgidas e~tre­
llas de colores, y rodeada de diez y seis ajimeces. 

Por las tenues celosías esmaltadas, el incendio 
solar se filtra en temblorosas ráfagas de luz, dan­
do a la estancia el aspecto fantasmagórico de una 
gruta de estalactitas sorprendentes que fingen 
olas irisadas de un lago de encanto, nubes de en­
cajes e isias trasparentes de ágata y madreperlas. 
Y las frágiles siluetas de las esclavas tejen entre 
ellas, en un fluctuar alado de gasas y de tules los 
misteriosos giros de una danza de hadas. ' 

~n pequeños cuadros, formados con cintas y 
ho1arascas, campean esculpidas las armas de Al­
hamar. Un escudo con campo de plata, que atra­
viesa diagonalmente una banda azul, cuyos ex­
tremos sujetan heráldicas bocas de dragones, 
En la banda resplandece la empresa de los naza­
ritas, escrita en letras de oro: Allah galib illa 
lah, (Sólo Dios es vencedor). 

Y por todas partes serpentean elegantes carac­
ter~s. cúficos, prodigando alabanzas al gran Emir, 
rep1t1endo versículos de las suras koránicas e ins­
piradas estrofas de los más célebres poetas. Una 
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inscripción dice: «Alabado sea el Sultán alto, for­
taleza del Islam, decoro del género humano, llu• 
via de generosidad, rocío de clemencia para los 
pueblos, león de la guerra, defensa de la fe, el 
vencedor por Dios, el ocupafo en el camino de 
Dios, Abn.Abdala, Mohamed-ben-Jusuf-ben-Na­
zar-el-Ansan. Ensálcele Dios al grado de los altos 
y justificados y colóquele entre los profetas, jus­
tos, mártires y santos.> 

En otra refulgen estas sagradas máximas korá­
nicas: «Todo lo que hay en la Tierra pasará. 
Sólo la casa de Dios permanecerá rodeada de es­
plendor y de gloria. Los que temen la majestad de 
Dios tendrán dos jardines. Ambos están ornados 
de bosques. Y ambos tienen dos fuentes más y 
dos especies de cada fruto. Los frutos de los jar­
dines estarán al alcance del que quiera cogerlos. 
y allí habrá vírgenes de modesta mirada, seme­
jantes al jacinto y al coral, que no fueron tocadas 
nunca de genios ni de hombres. Descansarán re­
clinados en alcatifas, cuyos forros serán del bro­
cado más rico ... )Bendito sea el nombre del Señor 
lleno de majestad y de generosidad!> 

En algunas se entrelazan estrofas galantes los 
genios más preclaros, como esta de Abdala-ben­
Xamri, a propósito de la contienda de los collares, 
famosa en la corte de Abderramán 11: 

Más al collar avalora 
y a sus preciosos Jacintos," 
la que en esplendor excede 
al Sol y a la Luna unidos. 

Siempre la mano de Dios 
ostenta raros prodigios, 
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pero como éste. ninguno 
humanos ojos han visto. 

¡Oh, perla por Dios formada! 
Ante tus puros hechizos, 
junios el Mar y la Tierra 
ceden perlas y jacintos. 
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El diamantino desgranar de los surtidores sobre 
las anchas tazas de jaspe, el sordo y lejano abe­
jear de las brisas entre los arrayanes del patio y 
el trasparente rocío de esencias que desciende 
goteando de las altas cúpulas, evocan la imagen 
húmeda y sonora ~e una tenuisima lluvia de per­
las dentro de fabulosa concha de nácar. ·Con so­
brado motivo, el genio de Azhuna llamaba a esta 
mansión de portentos el Alcázar de las Perlas. 

Las esclavas desfilan risueñas y ágiles, carga­
das de ricos dones , y la luz centellea y borda ara­
bescos polic1omos en los cabellos, en las túnicas 
y en las joyas como en un mar cambiante de sedas 
y de gasas, de púrpura y de oros. 

Y allá, en el fondo del arco de la izquierda, se 
ve, sobrenadando en un difuso crepúsculo de es­
meraldas, abierto sobre la fragante primavera de 
los jardinas perennes, y sostenido por sus mar, 
móreos y esbeltos ajimeces, el mirador de Linda­
raxa, éxtasis del alma y embriaguez perpetua de 
ios sentidos. 

Suavizan la dureza del pavimento de pórfido, 
muelles y suntuosas alcatifas persas, donde los 
m~s bellos ensueños del Amor y de la Guerra se 
dibujan nítidamente entre la monstruosa lujuria 
de la flora de Oriente. 

En esmaltadas medallas refulgen caprichosas 
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inscripciones alabando la belleza de esta estancia. 
En una se le llama «Fuente clara>, en otra, 

«Mar ond~lante•. Y, en efecto, el mirador semeja 
una llmpida taza de alabastro, donde chispean 
las ondas azules de un transparente lago de zafi · 
ros, 0 las olas verdes y cristalinas de un. ~ar se· 
reno donde los reflejos de las nubes se msan en 
relámpagos de amatistas, en fulguracíones de per-
las y en incendios de corales. , 

Por el doble arco central, que se eleva ma¡es­
tuoso entre otros dos más sencillos abí~rtos a s~s 
costados fulgura el azul luminoso del cielo mati­
nal y el ;erde sombrío de las copas triangulares 

de los altos cipreses. 
Frente a este divino panorama se extiende un 

amplio diván de raso turquí, bordado de oro Y 
perlas, donde, reclinada perezosamente sobre bl~n­
cos cojines, reposa Leila Hassana, la bella favorita 
del magnifico, animoso y prudente Muhame_d II. 

En torno de ella, grupos de esclavas de diver­
sos países se afanan por servirla. 

Vírgenes nubias pulsan arpas de ébano, y el 
negror de las arpas es menos fulgente que el de 
sus miembros desnudos, 

Rubias cristianas tañen melodiosas guzlas de 

cedro y palosanto, , . 
Voluptuosas almeas se desmayan en los lubn-

cos giros de la danza morisca. . 
Egipcias de piel de bronce y grandes pup,!as 

de gacela, cantan con extenuante dulzura las bu­
das estrofas que el poeta Taglebí, famoso _en Cór­
doba en la corte de los últimos Omeyas, 1mprov~­
sara ante el manojo de frescas rosas que en limp1-
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do vaso de cristal, purpúreo por el color de las flo­
res, le ofreció un campesino en los feraces alrede­
dores de Bagdad: 

La rosa ocupa su trono, 
púes su imperio nunca acaba ... 
Todas las flores son tropas 
y la rosa es la sultana. 

Otras esclavas, doncellas sirias y griegas, ára­
bes y hebieas, le presentan canastillas colmadas 
de flores, cestas desbordantes de frutas, las leves 
gasas en que ha de envolverse al salir del baño 
los óleos fragantes que ungirán sus cabellos, y las 
fastuosas tocas, y las espléndidas alhajas con que 
se ha de ataviar para presentarse ante los ojos ce­
losos y amantes del emir, 

Y todas se disputan el honor de arrancarle la 
primera sonrisa. 

La sultana, indiferente a tales homenajes, conti­
núa inmóvil, cerrados los párpados, cruzadas las 
manos sobre el pecho, como sí respirase aún el 
perfume vaporoso de las adormideras del último 
sueño, 

Sella su frentP- la blanca palidez de los mármo­
les pulidos por la Luna. 

Las mejillas son hue,tos floridos de auroras; los 
senos, nidos de torcaces impacientes; los labios, 
granadas recién abiertas que gotean mieles y bál­
samos, y los ojos, grandes y profundos, como no­
ches tenebrosas relampagueantes de insaciables 
deseos. 

Su piel tiene ese tono dorado y cálido de los dá­
tiles que maduraron al sol, y sus cabellos, largos 
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y ondulantes, el negror agorero que azulea en las 
alas del cuervo. 

Y todos sus miembros, potentes y tersos como 
un arco de combate, recuerdan la ágil elasticidad, 
la gracia móvil y terrible de las fieras más bellas 
del Desierto. 

En torno de su frente se desangra una diadema 
de rubíes, y alrededor del cuello se enrosca, como 
en el árbol del Paraíso, una serpiente de pedrería. 

Los pliegues de su traje, vaporoso y purpúreo, 
son como llamas, como lenguas de fuego que la 
acarician, dejando trasparecer a veces la mortal 
fascinación de sus carnes desnudas. 

Los braraletes que ciñen sus brazos y las ajorcas 
que agobian sus tobillos, acompañan sus más leves 
movimientos con una tintineante música de oro. 

El calor empieza a ser sofocante. Asciende de 
los jardines un vaho cfüdo y pesado de labios fe­
briles que se besan hasta desfallecer un perfume 
intenso y penetrante de cálices que se deshojan 
lentamente tostados por el sol. 

A lo lejos, trasponiendo los divinos pensiles del 
Alcázar, con sus torres bermejas, con sus minare­
tes resplandecientes de azulejos y sus azoteas flo­
ridas, flota Granada, como el sueño de una ciudad 
fantástica nadando en un océano de olas escarla­
tas y playas de nácares. 

Se oyen lejanos relinchos de corceles, chocar de 
arneses y estrépito de atambores y añafiles. Son 
·1os jinetes de la guardia real, que suben a la Al­
hambra, bajo túneles de verdura, entre el frescor 
de las fuentes y e\ estremecimiento de las frondas 
agobiadas de nidos. 
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Y ligeras nubes de polvo humean en el azul 
nublan el sol y proyectan fugitivas sombras en el 
rígido verdor de las cipreses. 

De súbito, Leila Hassana entreabre los párpa­
dos. Su mirada vaga largo tiempo acariciante y 
soñolienta en torno de cuanto le rodea, y se detie­
ne bruscamente en los pebeteros, cuyas copas flo­
recen como lirios de oro, sobre trípodes de bron­
ce, en los ángulos de la estancia. 

-¿Dónde están las esclavas encargadas del in­
cienso Y de la mirral ¡ Que traigan pastillas de ám­
bar y de áloe, de sándalo y de benjuí, para disipar 
este ambiente sofocante y pesado! 

Su voz es tan dulce; que podría ser acompañada 
por las arpas de oro de los arcángeles. 

Las esclavas se apresuran a cumplimentar sus 
indicaciones. Manos expertas extraen del fondo 
de preciosas cajas de madera aromáticas, con mo­
saicos de marfil, las más ricas esencias de Orien. 
te, y las derraman sobre la brasa viva de los pebe­
teros. 

Una l!ube tenue y azulada como esos ligeros va­
pores que a los primeros rayos del Sol se elevan 
de los cauces umbrosos de los ríos y de las riberas 
de los lagos, envuelve lentamente, en un flotante 
sortilegio de bruma, la luminosa paz del apo­
sento. 

Y a través del humo, las figuras aparecen inde­
cisas y trémulas, como nadando en las neblinas de· 
un sueño maravilloso y matinal. 

La sultana permanece absorta, en una inmovili­
dad grávida de éxtasis, arrullada por las músicas 
y los cánticos, y aspirando por todos los poros de 
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su cuerpo la acritud embriagante de los perfumes 
que en serpientes de humo se escapan, persi­
guiéndose y enroscándose, hinchándose y desha­
ciéndose, de los áureos pebeteros. 

Sobeya, la esclava predilecta, se arrodilla a sus 
pies, y cog\éndole en una humilde caricia las ma­
nos agobiadas de anillos, suspira con una dulzura 
casi maternal: 

-¿En qué piensa la perla de Granada, la rosa 
de Andalucía? ¿ Por qué los soles de tus ojos nos 
niegan sus rayos; y ni las notas del arpa, ni el re­
lampaguear de las joyas, ni la fragancia de las flo• 
res ni los cantos de las esclavas, logran arrancar­
te, 'cual otras veces, una sonrisa de satisfacción? 
Habla, ¡oh, sultana! Y tus siervas, con sus largos 
abanicos de pavo real, con las más dulces melo­
días, con los tulipanes más bellos de Oriente, ahu • 
yentarán tus nostalgias. ¿Quieres que distraigan tu 
somnolencia las más complicadas y lascivas dan­
zas de Armenia? ¿Deseas escuchar los relatos ma­
ravillosos que encantaron al kalifa Hairum-el Ras­
xid, en sus pensiles de Bagdadl Habla, y la dulzu• 
ra de nuestras voces acordes a los sones de los 
instrumentos más armoniosos, te irá relatando, 
uno por uno, todos los fabulosos cuentos que libra• 
ron la vida de Scherezada ... 

-¡Oh, Sobeya, mi esclava favorita, nada existe 
en el mundo que pueda borrar de mi imaginación 

• • 1 los recuerdos del sueño que aun me ena¡ena.-
murmura Leila Hassana, dejando caer las palabras 
como las perlas de un collar que se rompe, como 
las tembladoras notas de una gaita muzárabe. 

Las esclavas enmudecen y, agrupadas a su aire-
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dedor, se inclinan para respirar mejor el aliento 
musical de sus labios. 

-Cuando la claridad azul del alba brilló en los 
muros calados de mi alhamie y empezaron a dibu­
jarse las inscripciones de oro que le adornan, salté 
del lecho, a buscar en el patio de los Arrayanes 
un poco de reposo para mi alma, poselda aún por 
los espíritus de la Noche. 

Mis manos, ardientes de fiebre, se sumergieron 
en las frescas águas del estanque, para cumplir las 
abluciones matinales. 

En el fúlgido espejo enmarcado de verdes arra­
yanes perlados de rocío, palpitaba en trémulas rá­
fagas el encanto misterioso del patio, con sus co­
lumnas prodigiosas, con sus cúpulas resplande­
cientes de estrellas de oro y sus muros rutilantes 
de espumas multicolores. Y las aletas de los peces, 
al girar ondulantes, iluminaban estas fantásticas 
visiones con fugitivos relámpagos de púrpura. 

Una aurora más bella, más amplia y más ruti­
lante, parecía florecer en el fondo de la piscina, di­
fundiendo en las aguas una rosada claridad de 
nácares. 

Pero ni la frescura del agua, ni la belleza so­
brenatural del patio, ni los gorjeos de las golon­
drinas posadas en los azulejos de la cornisa, ni 
tanta claridad, ni tantos perfumes como ventan en 
la brisa pudieran disipar en mi alma las últimas 
sombras de la noche. 

En el mirab de la Mezquita, tras las caladas ce­
loslas, asistí como de costumbre a la Azala Azohb!, 
la más dulce de las oraciones. Y aunque mis ojos 
se alzaron al Oriente, y aunque mis labios dejaban 
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escapar maquinalmente los divinos verslculo~ de 
las suras del Profeta, mi alma permanecía ale!a.da 
de mi cuerpo, hundida en un mar. de d_':hc1as 
inefables, como flotando con los úlbm?s ¡1rones 
de las neblinas matinales, entre la Tierra y el 

Cielo. ·d 
Después, me dirigí a este esbelto mirador, ávi a 

de reposo. Mas todo fué inútil. . 
Ni vuestras músicas, ni vuestros cantares, ru el 

resplandor de esos tesoros de joyas! ni la fraga~­
cia de esas flores, ni la contemplación de _esos di­
vinos panoramas han podido borrar de m1 memo­
ria los recuerdos de mi maravilloso ensueño. Dor­
mía envuelta en mi túnica de lino, sobre almoha­
dones de damasco, l:>ajo pabellones de púrpura, en 
el misterioso alhamie que el emir de los creyentes 
destina a su esposa favorita. 

Mi cuerpo era como una de esas raras fl?res de 
los ríos sagrados de la India, que flotan abiertas a 
la Luna sobre la plata ondulante de las aguas. 

. Bogaba en un mar de delicias inenarrables. . 
En el aire, en el agua, en todo se abrían labios 

voraces para besarme, hasta dejar exhausto m1 
cuerpo en una muerte de suaves languideces. y la 
corriente me arrastraba en un balanceo de_ seda, a 
lo largo de florestas encantadas sobre cmd~des 
fabulosas, hundidas bajo las aguas, co~ sus cupu­
las de coral y sus minareles de topacios, y todas 
las estrellas, con sus ojos de esmeraldas, se aso­
maban al azul del cielo para verme p_asar envuel­
ta en velos de plata viva, como dormida sobre un 
áureo canastillo de flores de espuma. 

De pronto, un eco indescriptible, como escapa-
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do de un arpa celestial, pasó zumbando en el aire, 
como esos abejorros de oro que rozan con sus alas 
ligeras nuestra frente presagiándonos la felicidad, 

Y se sucedieron las notas con un batir de alas 
que escapan hacia un rayo de luna; y brotaron las 
cadencias, acariciantes y fugitivas, como los dedos 
de los arcángeles entre los cabellos de los santos. 

Y bajo el enjambre sonoro, mi cuerpo entero fué 
como una armonía intraducible, no escuchada ja­
más por oídos mortales. A sus compases, se fueron 
abriendo ante mis ojos las puertas de oro de alcá­
zares encantados, de ciudades sepultadas, de sub­
terráneos tesoros, como si en torno mío girasen 
armoniosamente todas las maravillas del mundo, 

La música se extinguía con la fugacidad de esos 
perfumes que aventan las brisas, al deshojar los 
huertos del Otoño. 

Y me encontré de repente en un jardín como 
jamás soñaron los poetas. 

El suelo estaba enarenado con poi vo de diaman­
tes, con aljófares de astros, y al roce de mis san­
dalias vibraba como la caja sonora de un instru­
mento bien templado. 

Los árboles eran de oro, las hojas esmeraldas y 
los frutos de rubíes, de jacintos, de amatistas y de 
otras gemas de colores y tamaños nunca vistos. 

Flores maravillosas se ab1 ían como llamas, 
como círculos de resplandores; y el plumaje de 
las aves relampagueaba con todos los matices 
del iris. 

Las fuentes eran de ágata, de topacios y de ám, 
bar,los surtidores de perlas y las corrientes de plata 
viva. Y los árboles, las flores, los pájaros, las bri-
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